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Los enredos de Miriam y Luis 
Luis no se siente a gusto con su cuerpo. A sus casi dieciséis años está más 
pesado de lo que quisiera. A veces hace ejercicio pero le cuesta mucho 
trabajo. Suele evitar todas las actividades que involucran movimientos 
bruscos. En cambio, la música le gusta bastante, quizá más que la comida, 
aunque casi nunca se atreve a bailar. 

Fuera de la cancha y de la pista, Luis es bastante respetado. Muchos lo 
conocen como “El netas” porque siempre dice la verdad. Y todos saben 
que “El netas” no está dispuesto a seguir una dieta balanceada, ni a hacer 
más ejercicio del que está obligado en Educación Física. “Juzgar a una 
persona por su apariencia física es un error” -piensa él, pero a la vez 
quisiera tener otro cuerpo, uno de modelo, para conquistar a todas las 
chicas. 
 
Un lunes por la mañana encontró a Miriam en la entrada de la escuela y se 
puso a platicar con ella. Miriam había llegado un poco más temprano que 
de costumbre porque quería platicar con Rosa sobre la fiesta del sábado 
pasado, pues no la habían dejado ir, y durante el fin de semana había 
estado imaginando a sus amigos platicando, bailando y divirtiéndose sin 
ella. Además, estaba segura de que Arturo se había besado con Paty. No 
sabía por qué le molestaba, pero le molestaba. No había pasado un mes 
desde que ella misma le dijera que no quería comprometerse con nadie. 

-No creo en la monogamia- le dijo aquella vez. 

–Te entiendo -contestó Arturo–. Tengo una amiga que aceptó andar con un 
tipo y con nadie más. ¡Y ahora no se lo puede quitar de encima! 

–No es eso,- replicó Miriam- es que yo creo en la libertad. ¡Que cada 
quien bese a quien se le antoje! 

De esas y otras cosas se acordaba Miriam, como si estuviera arrepentida. 
Mientras tanto, Luis le platicaba algo de música –Entonces tú tampoco 
fuiste a la fiesta- le dijo Miriam de repente. 

-Ya te dije que no, -contestó Luis- ni creo que Arturo haya ido. Pero si se 
besó con Paty, no te preocupes, Rosa debe saberlo. 

El reconocimiento de la libertad es fundamental en la 
educación sexual de los adolescentes. En el contexto del 
cuento "Los enredos de Miriam y Luis", el concepto de 
libertad adquiere dos sentidos principales. En el primero se 
trata de la facultad que tienen los adolescentes para ejercer 
su sexualidad, para tomar decisiones sobre su propio cuerpo, 
para elegir pareja y relacionarse con los demás de la manera 
que prefieran. El segundo, que está muy relacionado con el 
anterior, se refiere a la obligación que tenemos de respetar 
las decisiones y los derechos sexuales de demás. Es menester 
que los alumnos identifiquen las implicaciones que los 
derechos sexuales tienen en su vida y en la vida de los 
demás; para tales efectos, se sugiere analizar la relación 
entre Miriam y Luis con base en las siguientes preguntas: 
¿cuáles son sus propios derechos y obligaciones?, ¿de qué 
depende la satisfacción de sus deseos?, ¿cómo se pueden 
evitar situaciones conflictivas como la que se presenta en el 
cuento?

Fernando Savater, “Ética para Amador”, España: Editorial 
Ariel, 1991.

Formar equipos de tres para contestar la siguiente pregunta: 
¿por qué es importante para Rosa que las demás personas 
no se enteren de que se interesa por Arturo?



“¿Cómo le haré para preguntarle a Rosa sin que parezca que me interesa?” 
pensó Miriam. 

Sin embargo, ese lunes Rosa llegó tarde a la escuela. Ya habían cerrado la 
puerta del salón, así es que tocó, abrió la puerta y pidió permiso para 
entrar. La maestra le indicó que fuera a sentarse justo al lado de Miriam, 
quien la miró con mala cara. 

-El día de hoy –dijo la maestra de Ética- toca exposición y debate sobre el 
amor y el placer. Se trata de saber si el amor tiene que ser placentero o 
también puede ser doloroso. Paty y Arturo, por favor, pasen a exponer-. 

Los dos pasaron al frente. Arturo inició la exposición: –En la actualidad, 
el amor y el placer no están tan ligados como antes. La libertad sexual se 
ha difundido bastante: en las calles, en las escuelas y en las familias. El 
día de hoy las personas pueden elegir una pareja y tener relaciones 
sexuales, sin preocuparse por la reproducción y las enfermedades de 
transmisión sexual. En nuestra sociedad siempre está latente la posibilidad 
de obtener placer sexual seguro y sin compromiso-. 

-¿A solas también es placer sexual?- preguntó Luis en voz baja. 

Después de una breve pausa, Paty continuó: –Actualmente existen muchos 
métodos anticonceptivos que antes no había. Antes no era como ahora, 
que se consiguen casi en cualquier lugar. Todo el mundo sabe de ellos, y 
muchos los utilizan para evitar enfermedades y embarazos no deseados. 
Pero es importante saber que ningún método anticonceptivo es cien por 
ciento seguro, y que en ocasiones son utilizados incorrectamente, por lo 
que no siempre cumplen con su función-. 
 
-¿Y eso qué tiene que ver con el amor?- preguntó Luis. 

–Los griegos tenían varias palabras para referirse al amor- continuó Arturo 
de manera enfática- porque no es lo mismo el amor que le tienes a tu 
familia que el que le tienes a tu novia, ¿verdad? No es lo mismo el amor 
erótico que el afrodisiaco. El afrodisiaco está muy ligado a los placeres del 
cuerpo, y yo creo que este amor es el mejor de todos. ¡Cada quien es libre 
de besar a quien se le antoje! 

Rosa levantó la mano y dijo: –Mi abuelo dice que en la antigüedad las 
personas eran muy promiscuas, o sea, que tenían sexo libre y con varias 
parejas: hombres con mujeres, hombres con hombres y mujeres con 
mujeres. ¡La homosexualidad era bien vista!-. 

En parejas discutir si es cierto que “en nuestra sociedad 
siempre está latente la posibilidad de obtener placer 
sexual seguro y sin compromiso”. Si se está de 
acuerdo,  hay que elaborar tres argumentos a favor. Si 
no se está de acuerdo, hay que señalar casos en los que 
esto no suceda o decir por qué no es cierto lo que se 
afirma.

André Comte-Sponville, “Invitación a la filosofía”, 
España: Ediciones Paidós, 1999.

Preguntar a un miembro de la familia que sea de otra 
generación cómo han cambiado las prácticas y las 
posturas relacionadas con la sexualidad. Después hay 
que comparar las respuestas en quipos de tres.

La sociedad es un factor determinante de los 
pensamientos y la conducta de las personas, sin 
embargo, las sociedades se caracterizan por cambiar y 
modificarse constantemente, y en una misma sociedad 
pueden existir concepciones de la sexualidad muy 
diferentes, incluso contrarias. Para resolver los conflictos 
que se pueden suscitar por las diferencias mencionadas 
es importante identificarlas y reflexionar sobre ellas, 
establecer criterios de comprensión y valoración con 
base en el contexto social y los derechos humanos.

Michel Foucault, “Historia de la sexualidad”, México: 
Siglo XXI, 1977.



La maestra dijo: –Perdón que te interrumpa, Rosa. No es que esté mal lo 
que acabas de decir, pero es importante que pregunte esto antes de 
continuar. Si recuerdo bien, Arturo dijo “cada quien es libre de besar a 
quien se le antoje”. ¿Eso quiere decir que eres libre de besar a cualquier 
persona aunque la otra persona no quiera?-. 
-No.- dijo Arturo y volteó a ver hacia el piso –Digo, solo si la otra persona 
también quiere-. 

Miriam se levantó de su banca y dijo en voz alta: -¿Y cómo sabes que la 
otra persona también te quiere?, ¿qué tal que solamente te está usando?-. 

Todos se quedaron atónitos. Miriam era muy tranquila y casi nunca 
hablaba en el salón de clases. Después de unos momentos de silencio, 
Pedro levantó la mano y dijo: -Estábamos hablando del amor y del placer. 
Yo creo que es muy importante distinguirlos. Si todo amor fuese 
placentero, entonces no amaríamos a nuestros padres, ni existiría el amor a 
la patria, por ejemplo. El amor es algo que puedes sentir por los demás, 
por ti mismo, por tu país. El placer es una de las cosas que puedes obtener 
de las personas y las cosas que amas. Pero el amor también puede doler, 
como cuando extrañas. Y así como hay varios tipos de amor, también debe 
de haber varios tipos de placer-. 

-¿Cómo que varios tipos de placer?- preguntó Rosa. 

-No sé, -dijo Pedro– supongo. Pero Arturo y Paty deben de saber-. 

-Yo tampoco sé de qué hablas- dijo Arturo. 

-Y tú, Paty, ¿qué opinas?- dijo la maestra. 

-Yo creo que al menos hay dos tipos de placer: el que sientes en el cuerpo, 
como cuando comes algo rico o te acarician. Y el que se siente en el alma, 
como cuando alguien te dice algo bonito y te gusta lo que piensas. 

-No inventes; el alma no existe- dijo Arturo. 

-Estrictamente hablando, -dijo Pedro –si el alma existiera, no sentiría 
nada, porque no se trata de algo físico que pueda ver o tocar como los ojos 
o las manos. 

Luis volteó directamente hacia donde estaba Pedro. –Bueno,- le dijo -
estarás de acuerdo en que escuchar música es muy placentero-. 

-Sí- dijo Pedro. 

-Pero cuando una canción te gusta, no sientes el placer en tus orejas, ¿o sí? 
¿Acaso alguien te las acaricia? 

De manera personal, escribir las razones que podría tener 
Miriam para decir que es probable que “solamente te estén 
usando”. Comparar las respuestas en equipos de tres.

La sensibilidad es un ámbito de la vida que resulta muy 
difícil de definir con precisión, sin embargo, el 
establecimiento de conceptos relativos a la sensibilidad 
suele ser de vital importancia para la búsqueda del bienestar 
personal y colectivo. Es posible encontrar puntos en común 
entre las distintas doctrinas sobre la sensibilidad, por 
ejemplo, la división entre placeres sensibles y placeres 
racionales o espirituales. Si los alumnos logran identificar 
las características y las implicaciones de los distintos tipos 
de placer que existen, tendrán herramientas suficientes para 
tomar decisiones asertivas sobre lo que es mejor buscar y 
procurar en su propia vida.



-Obviamente no, “Netas”, pero eso no implica que el alma exista- replicó 
Pedro. 

-Entonces, cuando te gusta una canción, ¿en dónde sientes placer?- 
preguntó Luis. 

-Pues en las neuronas– respondió Pedro. 

Y siguieron discutiendo un buen rato. Cuando sintió que se desviaban 
demasiado del tema, Paty tomó la palabra y dio información estadística 
sobre el incremento poblacional. Hizo énfasis en la importancia de 
controlar los impulsos sexuales porque “un ratito de placer puede 
provocar cambios radicales e indeseables en la vida de un adolescente”, 
dijo de manera conclusiva. 

-Bien,- intervino la maestra -recuerden que estamos trabajando el ámbito 
de la sexualidad, que está muy relacionado con el amor y el placer, pero 
también con la moralidad en general, con problemas de identidad y 
autoestima, así como con los roles sociales y las relaciones familiares, 
escolares y laborales. Nos vemos la próxima clase-. 

Miriam no volvió a hablar hasta el descanso. En cuanto salió del salón fue 
a sentarse junto a Rosa, a un costado de la cancha de futbol. 

-Mira, va a jugar Luis- le dijo a Rosa, y señaló el otro extremo de la 
cancha, en donde él estaba con Arturo y otros amigos. 

-Mejor no, ya estoy muy gordo- dijo Luis. 

-¿Acaso eres mujer?- le preguntó Pedro. 

-¡Claro que no!- respondió Luis, le arrebató el balón, lo bajó con los pies y 
tiró con todas sus fuerzas. La pelota fue a dar fuera de la escuela. Todos se 
rieron y empezaron a molestarlo. 

Después del descanso Luis se sentía muy mal porque todos habían visto 
cómo hacía el ridículo. Además de que no pudieron encontrar la pelota y 
entonces él tenía que comprar una nueva. Pero Miriam no dejaba de 
voltear hacia su banca, lo cual era bastante extraño. 

A la salida, Miriam fue directamente hacia él y le dijo: –Hola. Oye, tengo 
que ir a comprar algo, ¿me acompañas?-. 

Luis no dudó ni un instante –Claro que sí, ¡vamos!-. 

Todos sus amigos empezaron a chiflar alrededor de ellos, pero se 
despidieron rápido y se fueron juntos. 

Francis Hutcheson, “Una investigación sobre el origen 
de nuestra idea de belleza”, Madrid: Tecnos, 1992.

Formar equipos de cinco para responder las siguientes 
preguntas: ¿qué aspectos de la sexualidad se tratan a lo 
largo del cuento “Los enredos de Miriam y Luis”?, ¿qué 
problemas relacionados con la sexualidad se pueden 
identificar en este contexto?, ¿qué soluciones pueden 
haber para los problemas anteriores?



-Hoy estuviste un poco rara en la clase- le dijo Luis mientras caminaban 
hacia la tienda. 

-Sí, es que Arturo dice puras tonterías, y me puso de mal humor- contestó 
ella. 

-Yo creo que te gusta demasiado- dijo Luis en tono burlón. 

-¡No es cierto!- dijo Miriam -Además, anda con Paty-. 

En ese instante, Luis dejó de escuchar porque sintió que sus manos se 
rozaban y le dieron ganas de tocarla. Se acercó un poco más, y un poco 
más, hasta que entrelazó sus dedos con los de ella. Miriam volteó a verlo 
directamente a los ojos. -¡Por fin!- pensó Luis. 

-No sabía que te gustaba- le dijo. 

-Si no me gustaras, no estaría aquí- contestó Miriam. 

Fueron a casa de Miriam tomados de la mano. No había nadie cuando 
llegaron. Entraron al cuarto de Miriam y empezaron a besarse. 

-Vamos por condones- dijo Miriam. 

-Mejor así- contestó Luis. 

-¡No! ¡Cómo crees!-. 

Entonces dejaron de abrazarse y empezaron a forcejear. 

-¡Suéltame!- gritó Miriam. 

-Solo un poco- decía Luis entre dientes. 

De repente, alguien abrió la puerta. Era el papá de Miriam. 

De manera personal elaborar un escrito en el que se 
determine si la conducta de Luis es correcta o incorrecta y 
por qué.


